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Barcelona, modelo de civismo y 
noble fervor patriótico, está prepa­
rando una página gloriosa para su 
historia. La democracia catalana ha 
sido convocada por el Partido Radi­
cal y nuestro ilustre jefe, señor Le-
rroux, para realizar un acto trascen­
dental de solemne protesta contra la 
guerra. Y apenas iniciada la idea, 
comenzó á bullir el pueblo catalán, 
héreo de tantas jornadas patrióticas. 
Y ahora, casi en vísperas del gran 
día, sólo de paz se habla en Catalu­
ña; menudean los mítines contra la 
güerra, no cesan de cambiar impre­
siones y ultimar pormenores las múl­
tiples Comisiones nombradas, y el 
propósito decidido de que la guerra 
termine, la fé en la paz próxima, han 
dejado de ser tópicos para convertir­
se en afirmaciones precursoras de 
hechos tangibles. El pueblo no quiere 
la guerra,, y la guerra no será. 

En el momento salvador,! que cul­
minará en un rotundo acto de pre­
sencia, toman parte todas las demo­
cracias catalanas. Fué la idea del 
Partido Radical, se asociaron des­
pués los nacionalistas y luego se efec­
tuó la incorporación de las socieda­
des obreras. Y ahora, obreros, nacio­
nalistas y radicales rivalizan en entu­
siasmo; el santo anhelo es de todos, 
y no de tal ó cual colectividad. Los 
obreros, representantes del trabajo, 
odian la guerra, que perturba impo­
sibilita el tranquilo desenvolvimiento 
de las energías nacionales. Los par­
tidos de la izquierda desean la paz, 
que permita ai pueblo reconcentrarse 
en sí mismo y á los Gobiernos apli­
car el esfuerzo tributario al fomento 
de la cultura y la riqueza públicas. 
Paz y trabájo son los dos factores 
necesarios para la reconstitución y 
engrandecimiento nacional. Por eso 
los obreros tienen su puesto obligado 
en los actos del 1 ..0 de Mayo, como 
lo tienen las izquierdas antimonárqui­
cas, que anteponen el interés público 
á las menguadas conveniencias de los 
regímenes. 

La guerra con su carácter endé^ 
mico parece una pesadilla. Transigen 
con ella los partidos monárquicos 
con la resignación que los musulma­
nes se someten á la fatalidad. No hay 
político de algún relieve que no se 
haya pronunciado por la paz; pero, 
al mismo tiempo, eluden todos des­
baratar el fantasma de la guerra. Se 
teme buscar la solución al trágico 
problema, como si se corriese el 
riesgo de malquistarse con algún 
dios sanguinario cuya cólera pudiera 
pulverizarnos. Para salir del atolla-
ders siniestro, requiérese una volun­
tad decidida y un esfuerzo poderoso 

que ahuyenten las sombras que en­
tenebren las conciencias haciéndolas 
feudatarias pasivas de la inequidad. 
Y esto solo puede hacerlo el pueblo, 
y por el embotamiento de la sensibi 
lidad en casi toda España, tenía que 
ser Barcelona, la de 1909 y 1911, 
quien tomase á su cargo la empresa 
salvadora. 

Y así ha sido. Barcelona se pro-
nuncia por la paz A Barcelona sigue 
toda Cataluña. A Cataluña secundará 
toda España. Se necesitaba el arran­
que inicial, la impulsión primera. Ya 
están dados. 

Hasta de América responde el eco 
bendito. Los radicales de la Argenti­
na se han adherido á la Fiesta de la 
Paz y el Trabajo. El Centro Republi­
cano Español de Buenos Aires, ba­
luarte del radicalismo sudamericano, 
mantenedor de nuestra bandera y de 
los prestigios de nuestro jefe, ha 
ofrecido su cooperación entusiasta, 
hasta lograr que la guerra termine. 
La Juventud Republicana Española 
de Buenos Aires; el Centro Republi­
cano Español de Morón se han ex­
presado en idéntico sentido. Los es­
pañoles emigrados, quienes, á pesar 
de la ausencia, siguen atentamente 
las palpitaciones del pueblo español, 
ven en la paz la redención nacional. 
Los mismos que con sus ahorros re­
galaron á la Patria un crucero para 
que defendiese el honor español, la 
recuerdan ahora que la cantera de 
las prosperidad está en la paz y el 
trabajo, no en suicidas y criminales 

venturas de expansión, 
¡La paz! Esta es la palabra mági­

ca que va á poner en pie al pueblo 
español. La guerra nos lleva tamba­
leando hacia la «debacle> de la ra­
za. En los hogares se siente la de­
presión desfailecedora del dolor. Los 
campos, yermos, no ya carecen de 
elementos fecundantes, pero hasta 
padecen la ausencia de brazos que 
v̂olteen la tierra para meteorizarla. 

La juventud emigra, huyendo de la 
guerra maldecida, ó sucumbe en los 
peñascales marroquíes. Van quedan* 
do solo en España mujeres y viejos, 
espíritus débiles y cobardes, y una 
generación que surge á la vida apren­
diendo á execrar á los autores acti­
vos y pasivos de la bancarrota de la 
nación. Antes de que el mal sea irre­
parable, hay que reaccionar, dispues­
tos á todas las violencias y á todos 
los sacrifios para salvar á España. 
El mal está en la guerra, gangrena 
del cuerpo nacional; pues, ¡abajo la 
guerral Pero hay que hacer más que 
gritar, hay que cortar por lo sano, 
rápidamente, radicalmente, brutal­
mente. L a esperanza de una reden­

ción próxima está en la pab; pues 
¡viva la paz! Pero no debe limitarse 
el pueblo á gustar el onomatopeísmo 
de los vocablos, sino que es obliga­
ción de todos infundirles espíritu, 
darles realidad. La paz es imprescin­
dible; pues exijámosla. 

Barcelona, Cataluña, los pueblos 
heróicos se disponen á dirigir la últi­
ma instancia, en pro de la paz, á los 
Poderes públicos. La exposición pa­
triótica no lleva firmas; la suscriben 
con su presencia todas las democra­
cias catalanas, que desfilarán en ma­
nifestación solemne. Es Fiesta de la 
Paz y del Trabajo la que se apresta á 
celebrar Cataluña, y á ella se ha aso­
ciado á los niños, á la generación 
que nace, adquirienda la educación 
cívica en las prácticas memorables de 
sus progenitores. Pero la apelación 
de los inocentes infantes irá refren­
dada por el admirable pueblo catalán, 
que el 1 de Mayo, ejercitando un de­
recho, pedirá a¡ Qobierno y al Régi­
men la paz. Y aquella envidiable y 
ejemplar democracia no puede ser 
desatendida ni engañada, porque, al 
pie de sus aspiraciones legítimas y 
patrióticas, sabe colocar la ofrenda 
del personal sacrificio. 

Con satisfacción íntima recogemos 
el movimiento de Cataluña contra la 
guerra. Hasta ahora, en el resto de 
España se han formulado protestas 
aisladas, síntomas del odio que ins­
pira la campaña marroquí. L a Pren­
sa, intermitentemente, combate el 
grotesco imperialismo, que nos lleva 
al suicidio en tierras africanas. Pero 
ninguna acción colectiva ha adverti­
do al Qobierno del riesgo que corren 
altos intereses si prosigue su insen­
sata política. Los intentos de soldar 
voluntades han fracasado; los fáciles 
plebiscitos languidecen y se esterili­
zan. Tenía que ser el Partido Radical 
español, había de ser Barcelona quie­
nes acometiesen la empresa de gal­
vanizar cuerpos y azuzar concien­
cias, para poner en pie á las masas, 
como protesta contra la guerra. Es­
taba reservado al insigne Lerroux, 
cerebro y voluntad de toda acción 
seria, congregar á las democracias 
para la Fiesta solemne de la Paz y el 
Trabajo redentores. 

Por mucho que nos esforcemos, no coa-
seguiremos máa con nuestros artículos, que 
agradar superficialmente á quieaes ponou 
atención en su lectura, y que reconociendo 
lo interesante de esta campaña so condue­
lan de que no sea más eficaz, probado que 
es cierto, las inmejorables condiciones de 
esta excelente bahía. 

Dígase, y es cierto también, que existe 
una modorra comercial de verdadera apatía, 
por falta da iniciativas' que den ai traste 
con la competencia de otros mercados, fa­
vorecidos aquellos por la actividad de los 
iateresados mismos, que sacrifican el tauto 
por ciento de sus intereses, para dar impul­
so á lo que más tarde ha de ser una posi­
tiva fuente de ingresos. 

Aquí en Santander sucede todo lo con­
trario. A pê ar del sinúmero de agremiados 

en sus respectivas industrias, nadie mueve 
nada; parece vivir el comercio en el mayor 
desarrollo, á juzgar por la falta de protesta 
que se nota, ante las disparatadas tarifas de 
entradas y salidas, que recargan de una 
manera considerable los géneros, agobiando 
de tal forma al industrial santanderiuo, que 
es por demás lamentable. 

Por eso nosotros, al comenzar esta labor, 
la basamos en ia mejor de las intenciones. 
La hemos comenzado con entusiasmo, en­
tendiendo que el pueblo montañés merece 
la atención de sus representantes para ver 
de conseguir el abaratamiento de esas tari­
fas ferrocarrileras que en unión de las 
Aduanas, de no rebajarse, hacen el efecto 
del puñal homicida que viene matando á 
traición las nobles aspiraciones de esta her­
mosa y liberal ciudad santanderina. 

¿Cómo conseguir por fuerza, lo que de 
grado no quieren ceder? Imponióndese el 
comercio santanderino; excitando á las 
fuerzas vivas de la población, para que 
éstas, saliendo por ios fueros de los dere­
chos reivindicativos logre de una vez, en 
rebeldía, lo que lógicamente la corresponde. 

Vemos á diario en ese grandioso puerto, 
en su extensa bahía; á lo más cuatro ó séis, 
barcos que están esperando turno para 
cargar miueral Cierto, que algo productivo 
es esto para el industrioso pueblo del Asti­
llero, merecedor de todas nuestras atencio­
nes; pero si nos referimos al atraque en 
nuestros muelles, días hay en ia semans 
que están completamente sm buque alguno. 

¿Es posible que un pueblo hambriento 
de trabajo pueda sostenerse por más tiem­
po? No. 
- Centenares de trabajadores, al alborear 
el día, cruzan los muelles de Santander en 
demanda de trabajo, no le halldn y enton­
ces es de oir las lamentaciones de ios ven­
cidos en esta maidita cuestión social. 

¿De qué deriva? No consiste todo en te­
ner buen puerto, hermosa bahía, largos 
muelles y de calado suficiente para que 
puedan atracar los mayores trasuíláuíicos, 
no. Tenemos todo esto y no basta; precisa­
mos otra cosa mas practica; la de los «puer­
tos francos» de inüudables resultados, esto 
unido á las excitaciones anteriormente ex­
puestas, sería remedio eficaz para el des­
arrollo de la industria santanderina fuera 
de óptimos resultados. 

No somos exigentes, es un bien que re­
porta beneficios por iguales partes; Uasta 
para aquellos que tengan por puerto una 
mala ensenada. Por su camino vendí ia lo 
que tanto se nos discute, y entonces no 
tendríamos que apelar a recursos que en 
ios tiempos modernos es una ofensa pro­
ponerlos; pero también si un pueblo por 
exceso característico de nobleza, caila y su­
fre, verá que se ie viene abajo con el ma­
yor de los quebrantos, ia industria y su 
comtírcio, padeciendo hambre y miseria,el 
luftíiiz trabajador. 

El probiama es árduo, sus caracteres 
alarmantes nos vienen anunciando nuevos 
desastres que la emigración ya no puede 
instigar. De todas partes sa sienten ecos 
paracidos. 

| La falta de trabajo es un mal social, 
que solo tiene remedio cuando un pueblo 
se da cuenta que a poco que labore y ad­
quiriendo el compiomento de los meaioa 
de que se fia de servir, ia vida ha de serie 
próspera, ü n ejemplo se nos presenta, que 
si fuera oficial y púoiioo, lo que de dere­
cho privado ó particular es, liaríamos que 
el pueblo se rebelara tambiéa. 

El caso es digno de referirse: En nues­
tras montañas productoras, entrañas de 
fertilización innegable, brotan el miueral 
que es transportado ai extranjero para re­
mitirlo luego en grandes bloques de nierro. 
Es más, culpa de quien sea, pero perjuicio 
al fin. es lo que viene ocumondo con Nue­
va Montaña en la industria siderúrgica. 

En ia zona da Miliaüo—el nuevo San­
tander que han dade en llamar, se levan­
tan gigantescamente los grandes hornos 
que laboran entre otros objetos los lingo* 



tes de hierro que han de ser más tarde re­
ducidos á la plancha laminada. 

Altos Hornos de Bilbao son los encarga­
dos de con sus trenes de laminación labo­
rar la hojadelata perfeccionada; para ésto, 
buques de cuatro mil toneladas atracan á 
«Nueva Montaña» y cargan de lingote, pa­
ra que la industria bilbaína, similar á la 
nuestra, haga la producción costándonos 
más caro; siendo así que de laminarlo en 
los hornos de «Nueva Montaña»—claro es 
que teniendo elementos precisos, bien á 
poca costa—; resultaría más barato para 
las casas manufactureras existentes en es­
ta capital. 

¿Es que para esto ha de ser también la 
industria enemiga del progreso, haciéndo­
se refractaria al mismo? 

Altos hornos de moderna construcción 
son los do «Nueva Montaña», no vemos 
obstáculo alguno para introducir esos tre­
nes de laminación, que además de ser prós­
peros para la industria siderúrgica, ven­
drían á llenar una necesidad imperiosa, 
compitiendo en precios sobre los hierros, 
no ya del extranjero, sino de Bilbao mis­
mo, con la ventaja especial, de tener á la 
puerta de casa el elemento material que 
tanto usa una de nuestras mayores fabri­
caciones, aparte de lo que podrían consu­
mir las fábricas de conservas, tanto del es­
te como del oeste del mar Cantábrico. 

Lo que sucede es, que no se quiere dar 
impulso para llegar al desarrollo de toda 
clase de iudustrias; entre tanto el pueblo 
productor sigue sacando de sus mismas en­
trañas, el jugo que va á dar vigor á otros 
pueblos, mientras los hijos del explotado 
quedan en la horfandad y anémicos sin 
una mano protectora que le saque de esta 
honda crisis del trabajo. 

La verdad, no creímos llegar hasta aquí, 
hermanando con esta campaña de defensa 
del puerto de Santander la cuestión co­
mercial é industrial de nuestras mejores 
producciones ribereñas; peí o cierto es, que 
si nos quisieran oir los poderosos capitalis­
tas montañeses, tomando en amor propio 
las condiciones del suelo que pisan, harían 
un beneficio á la clase trabajadora, sin 
grandes sacrificios, todo lo contrario, reem­
bolsando con creces el capital impuesto, y 
siendo bendecidos por los que ansian paz y 
trabajo. 
' Y para terminar, entre tanto no nos su­
giere otra información, con respecto al 
puerto, damos por terminada ilimitada­
mente esta campaña, creyendo haber sido 
justos en naestras apreciaciones. Eso sí, 
tendremos la desgracia de la horfandad 
capitalista; pero el puerto de Santander 
es digno de tenerle en cuenta, entre los 
mejores de España. 

De sobra sabido, no hay por qué repe­
tirlo. 

E s p a ñ a en M é j i c o 

Yankees y mejicanos 
Lo que ha ya tiempo se hacía esperar ha 

llegado. Una vez más, la razón de la fuerza 
ha predominado sobre la fuerza de la razón 
y el mundo presencia en silencio, como in­
teresada celestina, el cometimiento de una 
nueva injusticia que será histórica. 

Los Estados Unidos, la nación sajona de 
Norte América que tantos desafueros ha 
cometido contra el derecho de los pueblos, 
entre los cuales puede contarse nuestra des­
graciada nacidri que todavía no ha podido 
leparar loa daños que en 1898 sufriera, ese 
estado imperialista, buscando la «razón» de 
tu «sinrazón» en la potencia de su marina, 
ha conculcado una vez más el derecho que 
todo pueblo tiene á darse á sí mismo la or­
ganización y dirección que más conveniente 
considere. 

En estas mismas columnas hemos nos­
otros condenado la situación lamentable, la 
verdadera anarquía en que al presente se 
halla sumida la nación mejicana por culpa 
de políticos sin entrañas ni patriotismo que 
en la actualidad usufructúan el poder y de 
otros que desean igualmente apoderarse de 
él, todos ellos seguramente con exclusivas 
miras á sus particulares bolsillos. 

¿Pero es este suficiente motivo para causar 
la actitud por los Estados Unidos adoptada? 

Un fútil pret< xto ha servido á esta na­
ción para desembarcar sus ti opas en el 
puerto mejicano de Veracruz y disponerse 
a llegar á la capital del Estado. 

Esto ocuparía toda nuestra atención si 
algo que con esa guerra se relaciona no nos 
la reclamara. 

En Méjico puede decirse que todo, in­
dustrias, empresas, negocies en general fe 
halla en monos de españoles. 

La revolución que desde hace ya tanto 
tiempo siembra la desgracia y el terror por 
toda la República, ha cokcado en lastimo­
sa situación á nuestros paisanos residentes 
en Méjico. 

Ahora, la guerra de esta m.ción con los 
Estados Unidos les colocará todavía en es­
tado más angustioso y precario. 

Y para impedir ésto, ¿qué ha hecho 
nuestro gobierno? Enviar á aguas mejica­
nas el «Carlos V» que hasta la fecha no 
ha hecho nada que en beneficio de nues­
tros compatriotas redunde. 

So ha hablado, sí, de repatriar á los mu­
chos españoles residentes en Méjico á quie­
nes su penuria les impida costearse el via­
je por su cuenta. Esto se ha dicho, pero, 
¿se ha hecho? 

Es necesario que nuestros gobiernos 
presten á los españoles ausentes la aten­
ción que hoy dedican á los asuntos marro­
quíes. 

A este punto deben dirigir nuestros go­
bernantes sus miradas y dejar para cuan­
do la rana críe pelo sus sueños imperialis­
tas en el Norte de Africa, emigración for­
zosa á que hoy se condena á la juventud 
española y de la que, en la mayoría de los 
casos, no vuelve. 

Rectifiquemos, pues, de conducta y en­
tonces llegará España á ver lo que por su 
historia tiene derecho: un pueblo que sin 
pensar en aventuras guerreras sepa hacer 
respetar sus derechos é impedir vergüen­
zas como la que actualmente sufre Méjico 
bajo la amenaza del descendiente de Was-
hingtón. 

CEGUEDAD 
jCómo sumiso besa la cadena, 

con que mano tiránica le oprime, 
y al escuchar la voz que le redime 
la insulta el pueblo con aullar de hiena! 

Desdeñoso el burgués, con faz serena 
ve miseria cruel, que mata ó gime; 
porque un puñado de metal le exime 
de apurar triste cáliz de honda pena. 

Endiosa el oropel y el egoísmo, 
huella altanero al corazón que siente, 
y á la noble honradez pisa el cinismo. 

Más si estalla el volcan, fiero, rugiiente 
dirá en su terror loco: ¡Fui yo mismo 
quién forjó el rayo que abrasó mi frente! 

FEDERICO IRIARTE DE LA BANDA. 
Santander, Abril 23 1914. 

L ñ F E D E f ^ ñ C I Ó ^ 

Nosotros; por nuestro sistema, reconoce­
mos autónomas las regiones todas de la Pe­
nínsula; autónomas política, administrativa 
y económicamente. Pedrá cada una, por 
nuestro sistema, darse la Constitución que 
estime más conveniente: tendrá su Gobier­
no, sus Cortes, sus Tribunales, su Milicia, 
su Administración, su Hacienda, y cono­
cerá exclusivamente de cuanto á su vida 
interior corresponda. Hará, si quiere, ofi­
cial el uso de su lengua dentro de su terri­
torio; corregirá ó derogará sus antiguas 
leyes; dictará las que considere exigidas por 
la razón y la justicia, y las codificará libre­
mente. Gozará, en una palabra, de todas 
las atribuciones que no hayao.sido taxativa 
y expresamente concedidas á los Poderes 
federales. 

En la Constitución federal tendrán las 
regiones el límite de sus facultades y ex­
presión de los deberes que para con España 
tengan. La extralimitación de las unas y el 
cumplimiento de los otros, constituirán re­
beliones que podrá la federación reprimir 
por las armas. A fin de prevenirlas, no sur­
tirán efecto ni las Constituciones regionales 
ni las reformas que en ellas se introduzcan. 
Ínterin no estén aprobadas por las Cortes 
de la Federación. 

No podrán las regiones invadir los fue­
ros de España ni atentar contra las liber­
tades de los ciudadanos. Si de algún modo 
las suprimieran ó las menoscabaran, ten­
dría también la Federación el derecho de 
obligarlas á que las restituyesen en toda su 
pureza. Descansa nuestro sistema en el 
principio de autonomía humana, y no po­
demos consentir que se la infrinja limitan­
do en el individuo las manifestaciones del 
pensamiento y la conciencia. 

Tampoco podrán las regiones conservar 
ni restablecer la monarquía. La forma obli­
gada de nuestro sistema es la República. 
Sometemos en los negocios nacionales las 
regiones á los poderes de la Federación, 
pero poderes electivos. Es hereditario el 
poder e i las monarquías, y no podemos 
aceptarlo. De aceptarlo, pondríamos sobre 
las regiones una institución que estaría 
fuera de su alcance y tendería por su na­
tural índole á embeberlas en el Estado. 
Esto hace hoy el imperio en Alemania y 
Austria. 

Hay, como se ve, en nuestro sistema una 
verdadera ponderación de poderes y de 
fu erzas, la unidad de la Nación, sin men­
gua de la libertad ni de la personalidad de 
las regiones Es cada región un Estado 
dentro del Estado; pero sin que mutua­
mente se invadan ni ninguno de los dos 
padezca. Sistema más racional, más aco­
modado á la naturaleza, más flexible, más 
apto para unir aún á las naciones todas de 
la tierra, no lo ha concebido aún ningún 

talento político. La adoptaron los trabaja­
dores en cuanto quisieron internacional-
mente organizarse, y á él van aún los que 
sueñan con la total abolición del Estado. 

Quéjanse algunos de que innovamos la 
división territorial de España, sustituyendo 
las regiones á las provincias; pero injusta­
mente. España venía de tiempo inmemorial 
dividida en las regiones en que la dividi­
mos nosotros; las actuales provincias datan 
sólo del año 1833, en que se las creó por un 
simple decreto, sin tener en cuenta ninguna 
razón étnica ni geográfica, y sí tan sólo ne­
cesidades administrativas. Como consecuen­
cia indeclinable del sistema unitario, las 
estableció el Gobierno de aquella época; con 
las provincias de hoy, decía, no puede ser 
rápida y simultánea la acción del Estado. 

Nada innovamos; establecemos lo que 
fué, lo que tenía razón de ser, atendidas las 
diferencias carácterísticas de todas las re­
giones; lo que ha subsistido en lo militar 
hasta el año 1893, lo que existe, aun res­
pecto á las Universidades y las Audiencias 
del territorio; lo que quiso restaurar Esco-
sura el año 1847 en lo civil y en lo político; 
lo que han deseado y no se han atrevido á 
realizar muchos de nuestros políticos. La 
división nuestra es racional, no la de ahora. 
Por esto hablamos principalmente de la 
autonomía de las regiones, y no de Is de 
las provincias. ¿En qué faltamos? 

F . Pí Y MAROALL. 
Agosto de 1898. 

Nuestro dolor y nuestra protesta 
El jueves, 22 del corriente, hemos 

acompañado á su última morada, al 
que en vida fué modelo de caballeros 
y libre pensador convencido, don Ro­
gelio Díaz Letamendi. 

Nuestro dolor es inmenso por la 
muerte de tan querido amigo que 
siempre supo sostener con todas sus 
fuerzas los ideales que con tesón de­
fendiera. 

Hablamos de nuestra protesta, por 
el acto incalificable llevado á cabo 
con su cuerpo, pues sabemos de una 
manera cierta que en su testamento 
mandaba que se le enterrara civil­
mente. 

Sabemos también, que ningún acto 
en contra de esa su última voluntad 
escrita, hizo á la hora de su muerte. 

^Quiénes son los culpables de ha­
ber profanado su memoria, no para 
nosotros que sabemos quien era, sino 
para los que presenciaron tan desleal 
medida y que no conocían la entere­
za del muerto? 

Desde estas columnas protestamos 
con toda nuestras fuerzas de tal mons­
truosidad, y si los representantes de 
la Iglesia pensaran como dicen, serían 
los primeros á protestar con nosotros 
de tal acto; pero ellos dirán: una cosa 
es predicar y otra es dar trigo. 

La cuestión es que vengan de la 
manera que sea, cuantos acompañamos 
nosotros son nuestros aunque ellos 
ninguna participación hayan tenido 
en tal acto. 

Tal como en la actualidad están las 
cosas, nos parece que ha llegado el 
momento de empezar á no ser tole­
rantes con los que cerca de nosotros 
viven, creemos que hay que empezar 
á ser intransigentes, no por culpa 
nuestra sino por culpa de ellos. 

Es necesario comenzar por prohi­
birles toda amistad religiosa con los 
que representan la Iglesia. 

Hay que tener en cuenta que estos 
solo piensan en ver la manera de des­
honrar la memoria de los que hemos 
pensado en contra de sus compañe­
ros, como igualmente aprovecharse 
de parte de los ahorros de los mismos 
en beneficio suyo. 

homenaje á Pérez Galdós 
Ha sido necesario que el eminente litera­

to, gloria de las españolas letras, señor Pé­
rez Qaldós, siguiendo las' orientaciones de 
su partido, dejara de llamarse republicano 
en toda la pureza que esta palabra encierra, 
para que la catolícísima {¿ ?) España se dis­
ponga á rendir al genio el homenaje que me­
rece» 

Al Qaldós republicano le fué negado ̂  
glorioso premio Nobel que para él pedimos 
todos sus correligionarios á la Academia de 
Christianía; al Qaldds que concede y recj, 

be visitas á y de los reyes, el pueblo espa, 
ñol se dispone á reunir por medio de la sus. 
cripción unos cuantos centenares de miles 
de pesetas con que reparar su estado eco. 
ndmico, al presente grandemente quebran. 
tado. 

No sabemos si lamentar la idea por la 
cual el ilustre novelista va á percibir aque* 
líos dineros, ó alegrarnos de ella. 

Como patriotas, como correligionarios, 
hasta cierto punto, del señor Qaldds y ce 
mo amantes de la hispana literatura, desea­
ríamos que la suscripción en su favor abier. 
ta, rebosara las cifras más halagadoras que 
hubieran podido presumirse. 

Por lo pronto, es de hacer constar nues­
tra simpatía hacia el Municipio Santander!, 
no que por rara unanimidad hubo de con* 
ceder para engrosar aquella suscripción la 
cantidad de cinco mil pesetas. 

Pero... ¿no tienen miedo los autores tí 
organizadores del homenaje á Qaldós al r¡. 
dículo del fracaso? 

¿Cómo quedarían en este probáis caso 
cuantos de una manera más ó menos direc­
ta haa contribuido á la realización del ho­
menaje y muy principalmente el mismo Qal-
dós y por ende la patria española, á los ojos 
del extranjero? 

¿Qué diría entonces el periódico parisién 
Le Journal que ai dar cuenta de la suscrip. 
ción abierta se lamentaba de que esto pu­
diera suceder en un país en que los toreros 
se retiraban jóvenes y con colosales fortu­
nas? 

Tiene razón Noel. Antes que exponerse á 
la vergüenza del fracaso debiéramos haber­
nos dirigido á las Cortes para qne votaran 
las cien ó doscientas mil pesetas que se 
consideran necesarias para que el insigne 
autor de «Electra» pueda vivir holgadamen­
te el resto de sus días. 

Y conste que nosotros seríamos los pri­
meros en lamentar que la altruista labor que 
en beneficio de Qaldós se verifica, no diera 
los resultados que sus organizadores ape­
tecen. 

Pero las cosas deben decirse claras y nos­
otros tenemos el vicio de pecar por dema­
siado clarividentes. 

¿Queréis comprar un buen 
sombrero ó gorra? Visitar ¡a 
Sombrerería de LUIS SAN­
CHEZ, establecida en Amós 
Escalante, número 8, donde 
e n c o n t r a r é i s sombreros y 
gorras de todas clases. 

REPUBLICANOS 
Cuantos estén conformes con las 

doctrinas del Partido Radical y con 
su ilustre jefe don Alejandro Le-
rroux, pueden pasar por la Casa del 
Pueblo, Hospital, 7, 1.0 y afiliarse al 
mismo. 

Se avecinan sucesos de importan­
cia para la Patria y necesitamos acor­
tar las distancias. 

Hacemos extensivo este llama­
miento á cuantos republicanos haya 
en la provincia que estén conformes 
con nosotros. 

Los que no puedan hacer su pre­
sentación personal, pueden hacerlo 
por escrito á la dirección dicha y al 
Presidente del Partido Republicauo 
Radical. 

EL COMITÉ. 

CASA DEL PUEBLO 
H O Y 

En la noche de hoy, sábado, tendrá lugar 
en los salones de esta Sociedad una mag­
nífica velada que estará á cargo del cuadro 
artístico de la casa, que habrá de poner en 
escena la divertida comedia en un acto, y en 
verso ME CONVIENE ESTA MUJER, y los 
estrenos LA CACHUMBA y MARQARA, 
originales de los señores don José Fernán­
dez y don Servando Qonzález, respectiva­
mente. 

La función dará principió á las nueve en 
punto de la noche, y las entradas se expen­
den en- Conserjería durante todo el día de 
hoy, como en las funciones anteriores. 

Mañana, domingo, y á la misma hora de 
hoy, se dará en el salón-teatro de la Casa 
del Pueblo una grandiosa función por los 
afamados artistas SEÑORITA ARABELLA 
y SEÑOR ROSELÍ con diversos y aplaudi­
dos trabajos de varietés. 
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Recuerdo que llorabas... 

Recuerdo que llorabas cuando al partir te dije 
con voz donde vibraba de mi alma el dolor: 
Me alejo de tu lado. Consiente que respire 
sin duda por vez última tu aliento embriagador... 

¡Llorabas!... y tus ojos azules como el cielo 
perlas destilaban emblemas del pesar. 
En tu dolor culpabas al bergantín velero 
que tu dicha robaba volando sobre el mar... 

Mas luego cuando vine de trabajar hastiado 
en tierras do no luce, alegre, bello el sol 
me habías ya ¡cruel! por otro hombre olvidado 
hiriendo duramente mi amante corazón. 

Colmar quise las ansias del alma enamorada 
y ruda y cruel venganza mi mente ya tejió, 
mas se calmó bien pronto al recordar pausada 
que también por mí, un día, tu corazón lloró, 

CRISTÓBAL ARREDONDO. 

¿Por qué son pocos los afiliados 
á los Partidos Republicanos? 

Nadie puede negar que la inmensa ma­
yoría del pueblo español es republicano; 
pero tampoco se puede negar que en las 
colectividades republicanas hay solo afilia­
dos una pequeña minoría. 

Muchas son á juicio nuestro las causas 
que contribuyen á tal dejacción de dere­
chos; pero creyendo nosotros la más prin­
cipal una, á ella nos hemos de referir y la 
combatiremos con todas nuestra fuerzas 
hasta conseguir, ó su desaparición, ó nues­
tra muerte política en tal empresa. 

Hay republicanos que entienden en sen­
tido equivocado la libertad y la democra­
cia, y es necesario convencerles hasta don­
de llegan esas dos palabras sacrosantas, 
llenas de razón y de justicia. 

Dichas palabras quieren decir que el 
hombre es muy dueño de exponer y pro­
poner con entera libertad sus opiniones. 

Cuantos le escuchen están en el deber de 
respetarle, y al igual de él, tienen el dere­
cho si así lo creen justo de rebatir sus afir­
maciones. Si éstas son expuestas ante una 
asamblea democrática en el momento en 
que le crea suficientemente discutido el 
tema, la mayoría decide lo que cree más 
justo. 

E l acuerdo de la mayoría es ley, y todos, 
lo mismo los que combatieron que los de­
fensores, tienen el deber de respetar lo 
hecho. ¿Hacemos ésto los republicanos? 
Triste es confesarlo; pero la verdad está 
por encima de todo; en la mayoría de los 
casos, no. 

Las minorías, y en algunos casos los in­
conscientes, desde el momento en que no 
se aprueba aquello que á ellos mejor les 
parece, cuantas conversaciones particulares 
sostienen son para criticar y muchas veces 
dudar de la honradez política de los que 
con ellos no estuvieron conformes. 

Si en aquellos momentos se dieran cuen­
ta de su labor, que no solo perjudica á sus 
correligionarios, sino que de una manera 
directa perjudica la santa causa que todos 
defendemos, no hay duda ninguna, esos 
correligionarios jamás volverían á repetir­
lo. ¿Hay medios para que ésto desaparezca? 
Nosotros aseguramos que los hay de ver­
dadera importancia y solo hace falta hacer 
uso radical de ellos. 

Si los republicanos á quienes nos referi­
mos aman de verdad nuestros ideales, cada 
uno en su campo, y se comprometen á no 
hacer crítica particular de los hechos con­
sumados por la m yoría de nuestros corre­
ligionarios en sentido de ofensa ó menos­
precio hacia aquellos, no hay duda, en un 
plazo muy corto vendrán a engrosar nues­
tras filas todos (y éstos son muchos en Es­
paña) los republicanos. 

Para que esto se pueda llevar á cabo en 
condiciones ventajosas para todos, deben 
de estar siempre dispuestos los directores 
de los partidos á escuchar cuantas quejas 
y peticiones les sean dirigidas por los afi­
liados, y si éstas merecen suficiente aten­
ción, convocar inmediatamente á la asam­
blea general para que ante la misma, el 
correligionario ó correligionarios, puedan 
exponer lo que sienten y así podremos es­
tar siempre satisfechos de cuantos asuntos 
á la política de nuestro partido se refiera. 

Pedimos se celebre inmediatamente 
asamblea, porque los partidos republica­
nos desde el día 3 de Enero de 1874, día 
en que un soldado se reveló en contra de la 
soberanía Nacional con aquel infame gol­
pe de estado, estamos en sesión permanen­
te esperando el resultado definitivo del de­
bate, para poder reinstaurar lo que de una 
forma mala, le fué arrebatado al pueblo 
español. 

Si cuanto dejamos expuesto lo cumpli­
mos al pie de la letra, correligionarios, no 
dudéis por un solo momento, estaremos 
unidos todos cuantos somos republicanos, 
7 al mismo tiempo seremos lo que hay 
que ser: hermanos. 

Hay que hacer un acto de contricción, y 
ved de dirigir nuestras críticas á los co-

neligionaños, dirigimos éstas á tantos y 

tantos enemigos como nos rodean, quienes 
gozan lo indecible con nuestras discordias. 

Así, pues, correligionarios, no ved en es­
tas mal hilvanadas líneas censura, sino mi­
rad que son bijas del verdadero deseo de 
que dentro de muy poco tiempo se asus­
ten todos nuestros enemigos al saber el 
gran número de hombres que estamos dis­
puestos á sacrificar hasta si es necesario 
nuestra vida en holocausto de nuestra que­
rida Patria España y de la República. 

La AdiÉistractón inic ipa 
Titulamos con este epígrafe, el presente 

artículo, porque no pretendemos lesionar 
susceptibilidades de nuestra dignísima Cor­
poración, pues en materia administrativa, 
nuestros representantes, pruebas tienen da­
das al pueblo de su celo y actividad. 

Tenemos el sacratísimo deber periodístico, 
en hacer luz en un asunto que de ser cierto, 
bien merecería que nuestros concejales se 
fijen en él. En él sí; por dignidad, por decoro 
y por justicia. 

De no ser así, de seguir haciendo oídos 
de mercader á las presentes líneas, que no 
lo esperamos, hablaríamos en otro número 
en otra forma. 

Leemos en el Boletín de Comercio, corres­
pondiente al 23 del presente, lo siguiente: 

«DE UN REMITIDO 

Recibimos un remitido en el que se nos 
da cuenta de algo anómalo que ocurre con 
una cantera existente en Peñacastillo. Se 
nos dice en ese escrito que á don Joaquín 
Revilla y Castilla le concedió el Ayuntamien­
to de esta ciudad la explotación de uno can­
tera en el citado pueblo en 1900. La Junta 
administrativa protestó contra este acuerdo 
municipal y acudió en recurso de alzada, 
fallando el Gobernador civil en favor del 
señor Revllla en 1903. Este señor arrendó 
la cantera al vecino de Peñacastillo don Ti­
moteo Prieto, quien no cumplió el compro­
miso firmado y fué llevado al Juzgado por 
Revilla. Entonces parece que el señor Prieto 
dijo á este señor que la cantera era suya. El 
apoderado del señor Revilla, don Jenaro 
Ibargüen, acudió entonces al Ayuntamiento 
y en las oficinas municipales le dijeron que 
se había extraviado el expediente ó legajo 
de la concesión de la cantera á su poder­
dante; pero en su lugar se halló la concesión 
á don Timoteo Prieto de los terrenos conce­
didos anteriormente á Revilla. 

¿Cómo pudo ocurrir esto? 
El autor del escrito de donde tomamos 

estas notas nos lo relata brevemente. Don 
Pedro López, vecino de Peñacastillo, tiene 
una cantera que linda al Sur de la Peña 
con la de Revilla. Dicho señor López soli­
citó del Ayuntamiento los terrenos al señor 
Revilla concedidos, con el propósito de am­
pliar su cantera, y el Ayuntamiento accedió 
á la petición, de lo cual deduce nuestro co­
municante que el señor López suponía que 
el expediente de la concesión á Revilla no 
se hallaba en las oficinas municipales, pues 
de lo contrario no hubiera reclamado una 
cantera que sabía que tenía dueño. El se­
ñor Prieto, autorizado por el señor López, 
solicitó del Ayuntamiento que le concediese 
cincuenta metros lineales dentro de los te­
rrenos á López concedidos, y el Ayunta­
miento se los concedió. 

De todo esto resulta qne una cantera con­
cedida al señor Revilla es explotada por el 
señor López, á pesar de una nueva conce­
sión hecha al señor Revilla por el Ayunta­
miento en 17 de Septiembre del año último, 
en un acuerdo en que se reconocen sus de­
rechos. 

Y nosotros, después de haber leído aten­
tamente el remitido y haber visto los docu­
mentos que le acompañan, llamamos la 
atención del Ayuntamiento para que se fije 
en esto que viene ocurriendo, y que entraña 
una lesión de legítimos derechos que deben 
ser respetados, y mucho más habiendo sido 
oficialmente reconocidos. 

Y creemos que, una vez comprobado to­
do lo que precede, es un deber de la Pren­
sa, como del Ayuntamiento, favorecer á 
quien ve sus derechos lesionados». 

A todos los republicanos 
Cuantos estén conformes con que 

en nuestra provincia se haga una pro­
paganda intensa, inmensamente inten­
sa de nuestros ideales, les rogamos 
contribuyan con lo que puedan. 

Se admiten libros, folletos y cual­
quier cantidad en metálico. 

Los donativos se recogen en la 
Casa del Pueblo, Cuesta del Hospital, 
número 7, i .0—LA COMISIÓN, 

L A A U S T R I A C A 
Gran fábrica de cervezas, liielo, jarabes y gaseosas 
PREMIADA EN CUANTAS EXPOSICIONES SE HA PRESENTADO 

DESPACHO CENTRAL: Burgos, 5 
PÍDASE EN TODAS PARTES 

ALMACEN DE VINOS TINTOS Y BLANCOS 

H A Y A Y M A R T I N E Z 
Pedrueca, 11 - Teléfono, 741 - SANTANDER 

La Fundación Orense 
Por Pederíco ¡ciarte de la Banda 

(CONTINUACIÓN) 
Al día siguiente volvieron los señores 

Barquín y Rasines á saber mi contestación 
definitiva: les reiteró lo del día antes, y lo 
mismo que á Marure dije: que no veía la 
necesidad de dimitir mi cargo, que me pa­
recía bien la idea de dar la segunda ense­
ñanza en Ramales, pero no que se tratase 
de involucrar en la nueva fundación la de 
Orense. En vista de ésto me dijeron que 
procederían á formarme un expediente. 

A los dos ó tres días se presentaron, lle­
vando como Secretario, al que lo era par­
ticular del Alcalde señor López de Castro, 
y me hicieron los siguientes cargos: 

1. ° Que no daba la enseñanza que el 
Fundador disponía. 

2. ° Que efecto de ésta se habían mar­
chado varios alumnos. 

3. ° Que había desuniones entre mi es­
posa y yo. 

40 Que tenía deudas. 
Contestó que el primero era infundado, 

pues constaba que daba la enseñanza fun­
dacional en las actas de exámenes de varios 
años; que el segundo era también infunda­
do, y que no contestaba al tercero y cuarto 
por no creerlos procedentes y referentes á 
mi vida privada, constando además en el 
libro de asistencia que asistían á las clases, 
setenta y cuatro alumnos, prueba de que 
no era cierto que disminuyera su número. 

(Continuará) 

- SECCION DE NOTICIAS -

UNA VELADA 

E l día 30 del corriente se celebrará en 
la escuela laica, calle de San Roque, nú­
mero 8, á las ocho y media de la noche, 
una velada en honor á la memoria de don 
Pedro Velarde y don Augusto Linares, cu­
ya muerte tuvo lugar en los primeros días 
de Mayo. 

Nuestro estimado amigo don Federico 
Iriarte, dará en ella la conferencia: Velarde 
y Linares. 

* 
* « 

E l mismo nos ruega demos en nombre 
del Presidente de la Asociación, del suyo y 
de sus alumnos las más expresivas gracias 
á la Junta de festejos de 1.° de Mayo, por 
la invitación á los niños para la jira al 
Sardinero. 

GABINO SANCHEZ 

Bajo esta razón social girará en lo suce­
sivo, la casa comercial que en San Juan de 
Puerto Rico tiene establecido don Gabino 
Sánchez, gran amigo nuestro, á quien de­
seamos prósperos rendimientos en su ya 
antiguo negocio de almacén de Provisio-
nea. | 

E l cambio de firma social, ha obedecido 
por compra hecha al comanditario don Jo­
sé Pórtela, ante notario, continuando los 
mismos negocios al solo nombre del señor 
Sánchez. 

Nada más grato para nosotros que co­
municar á nuestros lectores, este cambio 
de firma social, á la que deseamos prospe­
ridades sin cuento. 

Nuestra enhorabuena. 

ATENEO POPULAR 

Hoy, sábado, á las ocho y media de la 
noche, se celebrará junta general extraordi­
naria. 

Como los asuntos á tratar son de gran 

importancia, se ruega á los socios la más 
puntual asistencia. 

Hemos recibido los cuadernos 9, 10, 11 
y 12 de La Gran Revolución 1789-1793, 
por Pedro Kropotkine, traducción de A. 
Lorenzo, editada por la casa editorial «Pu­
blicaciones de la Escuela Moderna» de 
Barcelona. 

Distingüese esta obra por la originalidad 
de presentar la participación consciente 
del proletariado en aquella explosión revo­
lucionaria, que, si por el momento quedó 
como suspendida por la avalancha de los 
acontecimientos sentó el punto de partida 
de las modernas reivindicaciones del pro­
letariado. 

Su edición es hermosa: folio, buen pa­
pel, impresión perfecta, profusa ilustración 
intercalada en el texto y en láminas suel­
tas. Constará de dos tomos que se encua­
dernará en un solo volumen. Se sirve por 
cuadernos semanales al precio de 50 cén­
timos. 

Puede adquirirse en todas las librerías 
y Centros de suscripciones y en la Casa 
editorial Publicaciones de la Escuela Mo­
derna, Cortes 478-Barcelona. 

E l Aeroplano 
El próximo Viernes, 1.° de 

Mayo, GRAN BAILE CAM^ 
PESTEE en LAS CEÜCES, 
Sardinero. 

INDUSTRIA PRODUCTIVA 

m 
Engordan visiblemente las gallinas y to­

das las aves de corral, si se les mezcla en la 
comida una pequeña dosis del producto 
que se denomina TESORO D E L G A L L I ­
NERO, del inventor E . Blenigerik, de Ale­
mania, patentado para España, Portugal y 
América. 

Con este maravilloso producto, las galli­
nas duplican y aun triplican la producción 
de huevos, si el TESORO D E L GALLI­
NERO se utiliza ordenadamente, con cons­
tancia é inteligencia. 

Precio del kilo, dos pesetas 
Demostrado por la práctica que en regu­

lar gallinero son precisos de 10 á 15 kilos, 
para nótar el aumento de huevos antes de 
dos ó tres meses, según clima, nunca se 
servirán menos de 10 kilos. 

Pueden hacerse los pedidos al señor Ad­
ministrador de este semanario, Peñaher-
bosa, 39, acompañando el importe, y sin 
péi'dida de fecha se facturará la expedición 
á la estación de ferrocarril más próxima ai 
domicilio del destinatario. 

Imp. «La Ideal» Juan de Herrera.—Santander 
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FABRICA DE ÁGUáliÜÍENTES Y LICORES 
DE 

ira coier siei f iiraio 

F A B R I C A N T E DE CHORIZOS 

La mejor Casa riojana en embutidos, cu­
yos géneros son altamente solicitados por su 
buena clase y excelencia de las carnes con 
que están fabricados. 

Para m á s de t a l l a é m l o r m i ^ : 
DON MMO'N MÉNDEZ DEL CAMPO 

FLORIDA, 18, 2.°—SANTANDER 

• Subió., 14 y 18—Santander 
& & 

ÍPÍDASE EN TODAS PARTES 

I El rico Anís DICENTA 
Anís PERAL y EÜN-CAFÉ 

EN LA 

a V i 
L 1 

Piasa d@ la Xíi^ertad 

o 
o 

«tí o 

o « Í 
> g. o 

O | ^ © 

L a I m p e r i a l 
ALAMEDA DI ¡Ul DI MOMSTllO. l\ 

Sociedaí 
fabricación 

Anónima Española para la 
cery ezas, bebidas gaseo­

sas y hielo 
N T A N D E I i 

Para evitar falsificaciones, las botellas están 
alambradas y las etiquetas llevan perforada la con­
traseña. 

Este Establecimiento es­
tá á cargo del antiguo co­
cinero del café Suizo. 

Se sirven toda clase de 
comidas. 

¡No hay quien compita 
en precios baratos con es­
ta Casal ¡No confundirse con 
otras de su clase! 

0 h 

• H 

•r-S 

El mas cómodo y el mejor 
situado. Géneros de las me­
jores marcas. Se sirve con 
puntualidad y esmero. 

¡No dejéis de visitar este 
Establecimiento! 

TALLERES DE MAQUINARIA 

Reparaciones de Buques y Calderas — Motores á 

Gas y Eléctrico ~ - Maquinaria en general — For­

ja de toda clase — Transmisiones de movimiento 

MANUEL CASÜSO 
Calle de Tetuán. núm. 14.—Santander 

PROXIMA SALIDA DE SANTANDER 

PARA M O N T E V I D E O Y BUENOS AIRES 
BJilárá de Santander el día 5 de Mayo el magnífieo vapor 

E L D E S E N G A Ñ O | La mejor casa de compra y 
I venta de toda clase de meta-

CARPINTERIA Y MUEBLES ¡ les ^ trap0S) luiasoS( 
hierros etc., etc. es la de 

'A TIZ 

Admitiendo carga y pasajeros. 
El servicio corre á cargo de un escogido personal de cocineros, camareros y médico españo 

lee con órdenes terminantes de atender esmeradamente al pasaje. 
Precio de tercera clase 8 0 pesetas, incluido los impuestos 

í?ara solicitar cabida é informes en gañera!, dirigirse á 

L U I S D E M A R U R I Y COMPAÑIA I P R H C I 0 S DH S U S C ^ P C I O K 
t £ M:-;--JÍ- « ñ — ^ . ¿ | En toda la Región, 1 peseta al trimestre. 

Gkj©nP cali© d# 3%g:f na, 2. ̂ ara miorram solamos- En iHS demás R^io¿es de Espsña, 4 ídem 

te de C a b i d a y p a s a j e s d© C á m a ^ m a j al afio. Extranjero, un año 10 pesetas. 

RUPALACIO, NÚM. 15.—SANTANDER Enseñanza, 3.—Santander 

LaKegion Can 
SEMANARIO REPUBLICANO 

¡23*0 COMTFIJJÜDIJRSE! 
PEDRO QeQMZOÚuEZ 

VINOS FINOS DE RIOJA 

" L a R i o j a C e n t r a l " 
Depósito: General Espartero, i , Teléfono, 666 

m i w i » UMIIII «IIIMII m m n i i mi i mu niiiiin m i i im .i.x._u. 

: s S A í t T A W D B H : : I ALMACÉN DE VINOS ! 

: Coneerdia; 
FÁBRICA DE AGUARDIENTES, LICORES Y JARABES, DEPOSITO DE j | f ñ B ? f I f ñ |f 5 

VINOS GENEROSOS Y VERMOUT | gg m m l Um 6 ^ 1 1 0 U 
Especialidades: entre otras, Anís y Cognac ^ T A. M I H ¡ Calle de Castilla (frente 
productos muy recomendados por las eminencias médicaa, debido á f / .0 A,-, A ^ ^ . ^ U ^ ^ X 

v ; El i.- a Ü UT e -tu % A- í a la estación de DilDaO/ 
ser altamente profilácticos. Soo muy agradables y tacihtan las diges- | 
tiones difíciles. 

BLE 

VAP0RE3 CORREOS ALEMANES 
, SERVICIO BIMENSUAL ENTRE 

CONSTRUCCIÓN 
Y REPARACIÓN DE OBRAS 

JORGE SERNA 
ALBAÑIL 

Cuesta de la Atalaya 4; 2.° 

SANTANDER 

1 ^ l i T / I " 

• SANTANDER, HABANA, 1 R A C R 0 Z , TÁMP1C0 Y PUERTO MÉXICO 
SALIDAS FIJAS LOS DIAS 3 Y 20 DE CADA MES 

Próximas sali ias para 

Habana., Veraerus, T^mpico y P^arto México 
El 20 de Abril, vapor S Í Ñ & i í P R i 2 £ S S Í N Q £ & I U E . 
El 4 de Mayo, vapor WJkSÚEWSW&L®. 
El 20 de Mayo, vapor FñSR&T BSSñg&fáOSÍ 
El 3 de Junio, vopoi W E S T E , 

Alameda Primera, 22 
Teléfono, número 481 

Estos vapores admiten pasajeros, correspoudoucia y carga para dichos pn r̂toB, así «orno tods cliu'.e de 
tHercmoías con conoeimientoa directos pax*los puertos del Pacífico con trasbordo en Puerto México. 

PRECIOS DE CÍMARA MUY ECONÓMICOS . 

Precioe de tercera dase: Para Habana 225, 11 de impuestos y 5 d« gastos. Para .Veracraa y Tampj-
co: pesetas 250 y o-de impuestos. 

Precios de 3.a prefeieite: Para Habana, Pesetas 425, para Veracruz, 450, más loa impuestos. 
Esta clase sólo la tiene ¡os vaporea YPIRANGA y CORCOVADO, 
Para eolicitar cabida é iníormes sobre paóajee dé cámara dinjn-rse A 

O&zlom Hoppé y Compañía . 
Boiilevsfd úz Ps^e^a, núm&o 29, enírestseío.-TetéfoRq 102,™SANTANDER 

Esta Agencia en su nueva y amplia mstalacíón de la Alameda Primera, número 22 
tiene establecidos en ias mejores condiciones sus servicios funerarios. 

Dispone esta casa de un variado surtido <k féretros v arcas de gran lujo, coronas, 
crucrs lápidas, decoraciones y demás objetos propios de estos servicios, y cuenta con 
los mejores coches fúnebres, de primera, segunda y tercera clase, así como también 
cocheB-estufas, camas imperiales y todos los elemontos para la decoración de capí-
lias ardientes. 
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